
José Antonio Sotelo, catedrático 
de Geografía en la Universidad 
Complutense de Madrid (UCM), 
resume en una frase la trayec-
toria de su familia: “Todo lo re-
lacionado con nuestra actividad 
profesional se halla sustentado 
en la estricta legalidad vigente”. 
Él coordina un doctorado del 
Instituto de Ciencias Ambienta-
les que dirigió y que ahora lidera 
su hijo Ignacio. Este, licenciado en 
Derecho aunque con una tesis en 
geografía (2019) codirigida por él, 
trabaja como profesor ayudante 
doctor, un puesto bajo del escala-
fón académico pero suficiente pa-
ra ocupar el cargo directivo. “Fue 
un proceso electoral en toda re-
gla, con calendario, presentación 
de candidaturas, día de votacio-
nes...”, explica la UCM. Según el 
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portal de la Universidad, ha fir-
mado 13 de sus 38 artículos con 
su padre y su hermana María, y 
otros 17 solo con ella, profesora 
en la Universidad Rey Juan Car-
los. Ella, por su parte, signa otros 
12 artículos con su padre entre 
otros autores.

La ley española permite que 
un alto porcentaje de la produc-
ción científica de un investiga-
dor sea hecha junto a los fami-
liares más próximos, que un fa-
miliar le dirija la tesis doctoral o 
que le incluya en su grupo de in-
vestigación de una universidad 
pública. No avala, sin embargo, 
que le evalúe la tesis, sea miem-
bro del tribunal de una plaza o de 
un concurso de adjudicación de 
recursos (sufragados con impues-
tos).  La Oficina Española de Inte-
gridad en la Investigación (OEII), 
formada por investigadores que 
persiguen malas prácticas cientí-

ficas, se plantea si no hay un tra-
to de desigualdad y, por tanto, la 
Universidad debería limitar es-
tos hábitos. Por ello, ha recopi-
lado y cruzado con datos públi-
cos las trayectorias de más de 50 
personas que confirman de for-
ma constante con sus familiares. 
Las prácticas recogidas en este 
reportaje se enmarcan en la le-
galidad, pero plantean debates 
sobre la meritocracia y la igual-
dad de oportunidades.

La física Teresa Serrano, exdi-
rectora general de Investigación 
y Transferencia del Conocimien-
to en la Junta de Andalucía con 
el PP, tiene una extensísima red 
de publicaciones con su familia. 
Ahora es directora de un insti-
tuto del CSIC en Sevilla, puesto 
que antes ocupó su pareja, Ber-
nabé Linares; ambos dan clase en 
la Universidad de Sevilla. Según el 
catálogo de documento académi-

cos Open Alex, comparte 21 artí-
culos con su hermano, 215 con su 
marido y 15 con su cuñado Ale-
jandro, catedrático de la misma 
universidad. Los hermanos entre 
sí colaboran en 25 y Bernabé con 
su cuñado, en 14. Al grupo se su-
ma ahora, con tres artículos, su 
hijo, quien, tras ganar el premio 
de mejor trabajo fin de grado de 
una ingeniería de Andalucía y te-
ner un contrato en prácticas en 
el instituto de sus padres, hace el 
doctorado en la Universidad John 
Hopkins de EE UU donde trabajó 
el matrimonio.

Linares explica que su mujer 
fue su primera doctoranda y fir-
man con muchos hermanos por-
que todos estudiaron lo mismo. 
“Es verdad que llama la aten-
ción el elevado número de publi-
caciones en común, pero es tan 
solo el reflejo de colaboraciones 
reales”. A su mujer le preocupa 
que se ponga en duda su reputa-
do trabajo y recuerda al matrimo-
nio Curie: “Es frecuente que en-
tre los científicos se termine com-
partiendo trabajos y vidas, quizá 
por su sacrificio en horas”.

La colaboración entre gene-
raciones de una familia puede 
resultar muy fecunda, de hecho 
en EE UU se fomentan las carre-
ras de matrimonio. Al menos cin-
co parejas han ganado un Nobel 
(dos de Medicina y sendos de Fí-
sica, Química y Economía) y hay 

La Oficina de Integridad en la Investigación recopila casos de científicos que firman 
artículos con allegados y se plantea si los campus deberían limitar esta práctica

Sagas familiares en la universidad: 50 
carreras construidas con un pariente

Lara Manyes, en el centro, el pasado mes de abril junto a dos amigas en Valencia. EP

La ley permite a un 
padre, por ejemplo, 
dirigir la tesis de su 
hijo. Pero no evaluarla

Esa oportunidad da 
acceso a los jóvenes a 
contratos y estancias 
en el extranjero
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científicos más brillantes que sus 
padres. Pero ¿dónde está el lími-
te que separa la cooperación del 
trato de favor? En el sector priva-
do hay medidas para prevenirlo 
en sus códigos de ética y conduc-
ta. En el Grupo FCC se necesita 
autorización de recursos huma-
nos o en Nestlé y el BBVA un tra-
bajador no puede postularse a un 
puesto en el que el familiar es jefe.

La ley española permite que 
los campus impongan requisi-
tos adicionales para ser direc-
tor de tesis, y la Universidad de 
Valladolid prohibió hace un par 
de años que este sea pariente del 
autor. “Un director no solamente 
dirige, sino que también evalúa 
anualmente al doctorando, y ahí 
los servicios jurídicos veían mo-
tivo de incompatibilidad”, explica 
su escuela de doctorado. Almu-
dena Recio, experta en marke-
ting, no tuvo ese problema. Se ha 
formado fuera de la Universidad 
de Almería, pero su madre, Vic-
toria Román, exdirectora gene-
ral de Universidades de Andalu-
cía con el PSOE, le dirigió la tesis. 
“Accedió [a la escuela de doctora-
do] cumpliendo las normas”, ex-
plica Román. Ambas, con su pa-
dre, Manuel Recio, profesor titu-
lar de Economía en la institución 
y exconsejero de Empleo de An-
dalucía (está imputado en el caso 
de los ERE), confirman sus nueve 
artículos, según Google Scholar, y 
cuatro de ellos conforman la tesis 
por compendio de la hija. “Ella no 
ha hecho toda su carrera a la vera 
de su padre y de su madre”, ase-
gura la madre.

En la Universidad de Grana-
da también han puesto un freno: 
“No se aceptarán propuestas de 
tribunales cuando alguno de los 
miembros presenten con los au-
tores de las tesis o los directores 
un vínculo matrimonial o paren-
tesco de consanguinidad”. No así 
en la Universidad de Valencia, 
donde los catedráticos Guiller-
mina Font y Jordi Mañes se han 
jubilado en el departamento de 
Medicina Preventiva en el que su 
hija Lara Manyes i Font es pro-
fesora titular desde los 37 años. 
Ella, que se doctoró en Salaman-
ca (2012), participó entre 2015 y 
2022 como directora o coordina-
dora de ocho tesis —dos con su 
madre y una con su padre como 
codirectores— y siempre ha es-
tado al frente del tribunal el otro 
progenitor. 

Esta implicación en la direc-
ción de ocho tesis puede suponer 
para Manyes puntos en cualquier 
concurso de méritos. Ella ha pu-
blicado, según ResearchGate, 47 
artículos, papers y pósters de con-
greso con su madre, 16 con su pa-
dre, dos con ambos y 30 con otros 
autores. “En los proyectos de in-
vestigación [dirigidos por mis 
padres] participábamos una me-
dia de 10-12 investigadores pre-
doctorales, investigadores pos-
doctorales, profesores titulares y 
catedráticos del departamento, 
publicando todos prácticamen-
te al mismo nivel”, relata. Se sue-
le repetir el mismo patrón den-
tro de la legalidad. El familiar de 
más edad es el director del grupo 
de investigación o departamento 

y tiene a sus órdenes a personas 
que se sientan junto a su parien-
te y comparten quehaceres. El jo-
ven pronto firma artículos y esos 
méritos le abren la puerta de una 
beca para hacer la tesis, un con-
trato temporal o una estancia en 
el extranjero. Y a medida que teje 
su red de contactos, publica me-
nos con sus parientes y lidera sus 
propios proyectos.

En 2010 Luis Sanz Menéndez, 
profesor de investigación del Ins-
tituto de Políticas y Bienes Públi-
cos, publicó un estudio en el que 
casi uno de cada cuatro científi-
cos encuestados (de 1.583) tenía 
un familiar de primer grado tra-
bajando en su universidad públi-
ca o el CSIC. “Hay mucho paren-
tesco entre las élites científicas, 
básicamente porque el proceso 
de reclutamiento es bastante con-
sanguíneo, no digo endogámico. 
En otros países se ha estudiado”, 
apunta Menéndez.

Experiencia

Lucía Sánchez se graduó en De-
recho en la Universidad de Sa-
lamanca en 2019. Antes de ter-
minar mostró un “interés en la 
susceptibilidad genética en el 
desarrollo del cáncer”, según su 
padre, Isidro, lo que la llevó a ha-
cer una estancia ese verano en el 
Centro de Investigación del Cán-
cer de Salamanca “para familia-
rizarse”, cuenta él, su jefe en un 
equipo del Instituto de Investi-
gación Biomédica de Salamanca 
(Ibsal). En ese momento decidió 
que su tesis versaría sobre la im-
plicación legal de esta susceptibi-
lidad, y así lo manifestaba antes 

ella en LinkedIn. Luego cursó un 
máster en derecho privado y otro 
en biotecnología y leyes, al tiem-
po que empezaba a firmar artí-
culos con su progenitor, que nada 
tienen que ver con el derecho. No 
es “culpa” de ella que su padre sea 
“uno de los mayores expertos del 
mundo” en ese campo, defiende 
el investigador.

Los tres artículos le han valido 
a la hija un contrato como “inves-
tigadora predoctoral en forma-
ción” (temporal) en el Ibsal. En el 
directorio aparece como adscrita 
a la escuela de doctorado en de-
recho privado, pero su lugar de 
trabajo está desde 2020 junto a su 
padre. Isidro aparece como pri-
mer firmante de la “recomenda-
ción de contratación” y junto a él 
una técnica de recursos humanos 
y una investigadora del en el Ib-
sal con la que él firma constante-
mente. Lucía logró 10 puntos por 
su “experiencia en derecho sani-
tario” y otros 10 por “conocimien-
to sobre las implicaciones de la 
susceptibilidad genética en el de-
sarrollo de la leucemia mediante 
publicaciones científicas”. El pa-
dre argumenta que su hija no tra-
baja con él, pues los tres artículos 
firmados “son de revisión [recopi-
lan la información más relevante 
de un tema], no experimentales y 
se escriben muy rápido”. El Ibsal 
afirma que revisará los hechos. Y 
añaden: “Los investigadores con 
conflictos de intereses deberían 
abstenerse en los procedimientos 
de selección, pero es difícil garan-
tizarlo debido al número elevado 
de contrataciones”.

La mayoría de los nexos fa-
miliares recabados por EL PAÍS 
son de la Universidad de Valencia 
(UV), aunque la OEII no conside-
ran que ahí haya más casos que 
en otras, sino que es donde más 
han aflorado. Anna Llorca —que 
no ha hablado directamente con 
este periódico, pero sí lo han he-
cho fuentes de su entorno— es 
contratada doctora en el depar-
tamento de Psicología Básica de 
esta universidad al que pertenece 
su madre Mavi Mestre —rectora 
y antes vicerrectora de profeso-
rado y decana—, aunque defen-
dió la tesis en otro (2017) con un 
codirector que ahora es delegado 
de la rectora. Las fuentes mencio-
nadas afirman que podía haber 
estado también en otro departa-
mento, porque su doctorado es 
interuniversitario, pero la vacan-
te del departamento materno sa-
lió con anterioridad y aceptó. Pri-
meramente, obtuvo un contrato 
predoctoral de la Generalitat Va-
lenciana, cuenta su círculo, y re-
nunció al del ministerio, pues con 
su expediente —premio extraor-
dinario de carrera, máster y te-
sis— pudo elegir.

Llorca ha suscrito 11 de sus 29 
artículos con su madre. Varias 
de sus publicaciones —no todas 
firmadas con Mestre— conclu-
yen con un mensaje que explica 
que la investigación había sido fi-
nanciada con un proyecto que el 
Ministerio de Ciencia concedió a 
su madre. La investigadora argu-
menta que no la colocó allí y su 
sueldo no estuvo a cargo de ese 
proyecto.

La Comisión Europea se dis-
pone a fijar los nuevos objeti-
vos climáticos para 2040 con 
la esperanza de seguir mante-
niendo el liderazgo internacio-
nal en la lucha contra la crisis 
climática, una batalla que supo-
ne una oportunidad para que la 
UE reduzca su dependencia de 
unos combustibles fósiles que 
tiene que importar mayorita-
riamente. Bruselas quiere fijar 
el camino de “la transición para 
abandonar” el petróleo, el gas 
y el carbón y para ello estable-
ce como gran objetivo que las 
emisiones de gases de efecto 
invernadero de los Veintisiete 
en su conjunto se reduzcan “al 
menos” un 90% respecto a los 
niveles de 1990. 

La propuesta de Bruselas, 
sin embargo, llega en un mo-
mento en el que las reticencias 
hacia las políticas medioam-
bientales crecen, los populis-
mos usan la transición verde 
como argumento para criticar 
a la UE y los partidos conser-
vadores —como el Partido Po-
pular Europeo (PPE)—, que te-
men perder espacio frente a 
la ultraderecha, reclaman una 
pausa en las políticas ecológicas 
que, sostienen, van demasiado 
rápido. Todo en un contexto de 
protestas de los agricultores en 
varios países de la UE que han 
cargado, entre otras cosas, con-
tra las regulaciones ambienta-
les futuras y actuales que deben 
cumplir.

La recomendación del Eje-
cutivo comunitario liderado 
por Ursula von der Leyen to-
davía puede sufrir cambios en 

el debate a puerta cerrada de 
hoy. Pero Bruselas ha analizado 
tres escenarios de reducción de 
emisiones y remarca que el del 
90% hasta 2040 es el más ade-
cuado para lograr el objetivo 
de la neutralidad climática en 
2050. “El objetivo es mantener 
el calentamiento en 1,5 grados 
Celsius, a fin de limitar las per-
turbaciones en todas las econo-
mías, incluido el riesgo de al-
canzar puntos de inflexión cli-
máticos irreversibles”, dice uno 
de los textos, elaborado por los 
equipos de Maros Sefcovic, co-
misario para el Pacto Verde, y 
Wopke Hoekstra, responsable 
del área de Clima. El objetivo va 
acompañado de un despliegue 
más rápido de tecnologías ba-
jas en carbono, como la produc-
ción de hidrógeno por electróli-
sis. Y también de otras propues-
tas más polémicas e inciertas, 
como la captura de carbono, la 
remoción industrial de carbo-
no entre 2031 y 2040 y la puerta 
que se deja abierta la implanta-
ción de minirreactores nuclea-
res en poco más de cinco años.

Si se cumple el objetivo del 
90%, dice la propuesta de Bru-
selas, las muertes prematu-
ras anuales debidas a la con-
taminación del aire pasarían 
de 466.000 en 2015 a 196.000 
al año en 2040 y se reducirían 
los costes sanitarios relaciona-
dos con estas enfermedades en 
un billón de euros al año. Por el 
contrario, la inacción conduci-
ría a costos mucho mayores y 
crecientes en las próximas dé-
cadas, no solo en términos de 
pérdidas de producción, sino 
también en términos de vidas 
perdidas y empeoramiento de 
las condiciones de vida, remar-
can. La propuesta resalta, ade-
más, los beneficios de seguir 
avanzando en la transforma-
ción de la economía europea. 
Por ejemplo, se estima que el 
coste de importar los combus-
tibles fósiles pasaría de repre-
sentar el 2,3% del PIB comuni-
tario ahora al 1,4% en 2040.

MARÍA R. SAHUQUILLO 
MANUEL PLANELLES
Bruselas / Madrid

Bruselas propone 
reducir un 90% las 
emisiones hasta 2040

El recelo a la transición 
verde y las protestas de 
agricultores dificultan 
los objetivos climáticos

Parque eólico en Esgos, en la provincia de Ourense. GETTY

Uno de los  
más citados 
Rosa Micol trabaja en el 
grupo del Instituto de Bioin-
geniería de la Universidad 
Miguel Hernández de Elche 
que dirige su padre José Luis 
—en la lista de los científicos 
más citados del mundo—. 
Volvió a Elche como profe-
sora ayudante doctor en un 
concurso público en el que 
dos de los cinco miembros 
del tribunal estaban a las 
órdenes de su padre en el 
instituto. La universidad 
apunta que nadie impugnó: 
“Cumplimos todos los pro-
cesos. No le puedes prohibir 
a alguien que ya tiene una 
vinculación presentarse a un 
concurso concurrente”.

“Hay mucho parentesco 
en la élite científica, 
el reclutamiento es 
bastante consanguíneo” 
Luis Sanz Menéndez

Profesor en el Instituto de 
Políticas y Bienes Públicos (CSIC)
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